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RUBÉN Y CARLOS DEL RINCÓN Dibujante y colorista 
 
C. JIMÉNEZ  
 
Rubén y Carlos del Rincón son hermanos y pareja artística desde hace varios años. El primero, como 
dibujante; el segundo como colorista y director de cortos. Tras su debut en «Kiss Comics» con «Nassao 
Views» con varias series eróticas ahora están inmersos en la publicación sobre la historia de los trabaja-
dores de la industria textil de Cataluña en los años ochenta.  
 
-¿Se han cansado ya del cómic erótico?  
-RUBÉN: Va a publicarse en Francia una versión de «Nassao», coloreada por Carlos. De cara a hacer 
algo nuevo me gustaría algo fuera del corsé de la revista «Kiss» que siempre era muy exigente en cuan-
to a que si había seis páginas, cuatro tenían que ser de sexo. Nosotros, sin embargo, el trabajo que 
hacemos no es muy convencional. No tiramos de películas porno ni las títpicas posiciones. Hacemos 
algo más parecido al día a día de la gente.  
 
-En ese contexto, ¿el cine X es competencia para el cómic erótico?  
-R. : No creo que se hagan mucho la competencia, más bien se complementan. Es muy diferente leer 
un cómic que te excita la imaginación igual que una novela erótica frente la imagen pura y dura.  
 
-¿Sus lectores les piden recuperar aquellos trabajos?  
-R. : En el cómic erótico no se sigue tanto al autor sino al género. Mientras sigan saliendo cosas están 
satisfechos. Casi nadie te pregunta si vas a hacer más. En cambio, en otro tipo de cómic sí.  
 
-¿Es diferente el lector de cómic tradicional y el de cómic erótico?  
-R. :A veces sí. El que lee cómic erótico es más un lector de revistas y el otro busca leer una historia.  
 
-¿Por qué abandonaron ese género?  
-R. : A mí siempre me decían que pasaban demasiadas cosas y había demasiado poco sexo. Por eso 
me resistí a hacer algo más con «Kiss «porque me obligaba a hacer la parte que me aburría que era 
sólo escenas de sexo y la historia recortala al máximo. Me gustaría hacer algo que me diera más can-
cha para la historia pero si necesitas el trabajo haces lo que te toque.  
 
-¿Qué otros proyectos tienen en cartera?  
-R. : Estamos trabajando en una novela gráfica que trata sobre los trabajadores de los años 80 en el 
mundo de la industria textil en Cataluña. Nuestro padre trabajaba allí y hemos decidido contar su histo-
ria de forma rigurosa pero entretenida al mismo tiempo.  
 
-¿Y fuera del cómic?  
-CARLOS: Estamos en la realización de un videoclip de un grupo amateur, «Seeds of hate». También 
tenemos varios cortometrajes como el de comics que se proyectó en Gijón esta semana, «El último día 
entre los muertos».  
 
-¿Es más difícil vivir de la industrial audiovisual o del cómic?  
-C.: En cualquier industria que sea un arte es complicado igualmente.  
-R. : Sobresalir con algo bueno que alguien quiera consumir es difícil en cualquier campo.  
 
-¿Cómo se compaginan en el trabajo?  
-R. : Yo soy un hombre desactualizado respecto a la tecnología y él, sin embargo, está en la brecha.  
-C. : Suplo sus carencias.  
-R.: El mundo del cómic puede vivir más de la nostalgia y él, sin embargo, tiene que seguir una estética 
más moderna.  
 
-¿Sobrevirirá el cómic a la crisis?  
-R. : La novela gráfica está cogiendo mucho auge, ya no se ve como un tebeo. Ha mejorado bastante la 
percepción del público pero la situación del sector no ha mejorado mucho. 


